
DE LAS FANTASIAS ASTRONAUT^CAS A LA ERA ESPACIAL

En el título qus encabeza este artículo se com-
pql,dia el asombroso avarne experimentado en
poco nsás de tres años por la novfsirna Ciencia del

espacio desde aquella memorable madrugada
áel 4 de octubre de 1957, ea la que los centífi-
tos ruaos lanzaron el primer satélite artifícial
(Sputnik I^ de la Tierra

Ello constituye, indudablemente, el primer
pavo para convertir en realidad la innata ambi-
cióa, el sueño dorado que la humanidad viene
acsriciandv deade las primitivas civilizaciones:
^lcausar otros astros..., a^ondear los abismos del
apecio cósmico. Este maravilloso afán ha esta-
do sie^nspre latente en el alma humana. Basta
secordar las bsllas leyendas de la tentativa de
Iaro, cl viaje de Mahoma ^al paraísa, las águi-
Sst que levantaron el vuelo llevando a Alejandro
1lagno. Y, en nuestra reiigión, el profeta Elías
>trrebatado hasta 1oe cielos en un carro de fuego,
la majestuosa Ascensión del Señor y la inefa-
bl^ Asunción de la Virgen Maria.

IAS PRECURSORES

Pueden considerazse co+mo tales, aunque sim-
plemente bajo el aspecto literario, lae numero-
» publioaciones sobre astronáutica aparecidas
desde el Renacimiento, talea como el Somniuan,
de1 gran Kepler; los Cien relat^os del viaje a la
Luna, de autor anónimo en la ĉpoca de Galileo;
citrtoa pasajes de La divina comedia, Cy,rano
de Bergerac, etc. El progreso científico durante
^ dos últimos siglos hizo que fuera desapare-
citado gradualmente lo novelesco en la menfie
áe los inventores, cuyos proyectos de ingenios
pua la conquista del espacio adquirían cada vez
mayor verosimilitud. Pero es en la primera mi-
4d del siglo actual cuando aparecen ya precur-
^oi+es verdaderamente científícos en el planteo
y estudio del magno problema astronáutico. En-
^ e11os citemos al maestro de escuela ruso
T^iolkovsky, quien ya en 1903 proyectó una nave
C°Pacial; al profesar norteamericano Goddard,
^► su obra A method of reaching extreme al-

Pcr JOSE BALTA ELIAB,
Catcdrátieo de Electrieidtd ^ Eleetrdnica ea la Faeultad de Ciencias
de la Univer^idad de )1[adrid. Acsdénaco de lt de Gtecia^ $cactaw.

Fleicas ^ Nsturates.

titudes (1919) ; en Alemania a los profesores
Oberth (de origen rumano), autor de Die Ra-
kete zu den Planetenráume (1923), y Maac Va-
lier (lnuerto en accidente ocurridp durante eus
ensayos), con su Der Vorstoss ia der We1'tert-
raun: (1923); el reputado ingeniero aeronáutico
francés R. Esnault-Pelterie, que en 1930 publicó
su profunda obra L'Astronautique; más poste-
riormente el célebre Werner von Braun y otros
colegas como Sternfeld (en Rusia) (1).

La bibliografía actual sobre astronáutica y
ciencias afines (investigacibn del espacio en ge-
neral) es copiosísima, verdaderamente atrruma-
dora, por lo que no es nada fácil resumir en
pocas páginas los fundamentas de aqu^lla y so-
bre todo de los espectaculares progresos conse-^
guidos eal estos últimas años, en que las efemd-
rides se suceden vprtiginosamente ; excedea ya
de la treintena el número de veh{culoa ea^paciales:
lanzad^os hasta la fecha (entre saR Ĉlites artificia-
les, sondas interplanetarias, planetoides, etc. (fi-
gura 1). Tal es el impresionante balance en este-
orden de actividade^s..., y mucho máe impreaio-
nante todavía es la riqueza de nuevos conxi-
mientos adquiridos por el hombre gracíea a
aquellos artefac^tos.

EL VEHICULO ESPACIAL AUTOPROPUL-
SADO

Indudablemente, la ciencia astronáutica actual
está cimentada sobre las firmes bases ^sentadas
por 1os precursores teórico-prácticos ya mencio-
nados... y en l^a famosa novela de Julio Vern^
De la Tier,ra a la Luna, que ha hecho las delicias:
de tantas jóvenes generaciones.

Son bien conocidas las causas que invl^lidan
toda tentativa de llevar a la práctica el proyector
que tan minuciosamente expone el mentado na-

(1) E1 general Crooco vlcne desde hace a8as prn^>sando en^
]a Universídad de Roma y e] Pnni. FTsrrick, de ]a I1niVersldadS
de T.oa An.^elea, ex^licnbn ya en ]1K>3 un curso sobre nave-
gacibn aósmica. EI ^ue tiu:^cn•ibe dio durante el últlmo trf-
mestnz del atSo 73^3', en la Facultad de Ciencias de Madríd,
un enrslllo sobre "I:1 problema eatronAutlco y la enerFls nu-
eLeaz^.
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^elists fraach: fa dificultad casi insuperable
para eonshuir el caAóa de unos centenares da
axtros de longitud, el índefectible aplastamienta
de las viajeros contra el foado del obŭs ea ei
inshnte del dtsparo. L inesndieacencia de aquEl
Por efecto del rosasniento con la baja atmóafe-
ra. etc. Ademís, la fantástica velocidad de las
dos dxena= de lcilómetros por segundo que dc-
^erism imprimirle el centenar y asedio de tono-
ladas de explosivo no podrfa ser alcansada por
^el proyectíl ni aun en la misma boca de fuego,
^o sólo por efecto de la enorme reaistencia que
el"aire presenta a tales velocidades (muchísimo
mayor que la del acero templado), aino por la
imposibilidad de que la p8lvora lo expulsara a
utea velocidad superior a la de las moléculaa de
los gasts de la combustión.

Hay, puta, que renunciar al diaparo, la única
solución posible para lansar un objeto al exte-
rior de la Tierra está en el cohete interplanc-
tario-cósmico, versión gigantesca del vulgar
tohete volador, que, además de poaeer la ventaja
de arrancar con pequefia velocidad inicial, es au-
sopropulsado, lo que significa no sólo absoluta
autonoanía de mazcha, sino, además, una cualidad
inestimable: su propulsión no requiere ningún
punto de apoyo esterior.

Todo cohete pnede progresar en el vacfo (no
requiriendo, por tanto, la existencia de la at-
mósfera, oomo ocurre con los aviones) en vir-
tud del principio de Mecánica 1lamado de la
igualdad de la aeción y de /a reacción, avan^
zaado ea sentido contrario del de los gases ex-
pulsados por e1 canal o tobera procedcntes de
la ^cámara de combustión. A1 combinarse allí un
combustible (hidrocarburo, gasolina, keroseno,
rtcétera) con un combureate (oxígeno lfquido,
agua oxigenada, ácido aítrico, ete.) que lleva el
propio cohete.

Mediante las leyes de la gravitación univer-
®al descubierbas por el genial Newton es fácil
ralcular la velocidad iuicial que debe comunicar_
ae a un objeto en la superficie de la Tierra para
que se eleve a una altura detern^inada. Aaí, para
+que fata sea de 500 m., 50 km., etc., sus respec-
tivas velocidades ieóticas--ea decir, no tenien-
do en cuenta la resistencia del aire-deben ser
de 100 m-seg., 1.000 m-seg., y para alcanzaz la
Luna sería necesaria la de 11.075 km-seg., velo-
cidad llamada crífica o de liberación de la atrac-
ción terrestre. Esta diaminuye, como ea bien sa-
bido, a medida que nos elevaznos sobre la super-
ficie terrestre en virtud de las propias leyea de
la gravitación.

Por primera vez, el día 23 de octubre de 1957,
un cohete explorador de gran potencia alcanzó
la extraordinaria altura de 6.000 km, sobre el
suelo, ea decir, casi equivalente al radio medio
terrestre (quedando allf reducida la atracción
gravitatoria a la cuana parte de la reinante en
la superficie de nuestro planeta) ; más reciente-
mente el cono de punta de un proyectil inter-

tontinental 'Titán" ( larszado desde Cabo Glis•
^ersl) alcaasó casi los 10.000 kaos. sobre el Ab
láatico.

SATEI.ITE3 TERRESTRES ARTIFI-
CIALES

Constituyen la piedra de toque, y aua quls^,
sin eufemismos, la prueba del fuego, con lo qtpe
el hombre está preparándose para la magna prue^
ba de su lanzamiento al exterior de nuestra tr•
sidencia forzoea.

Sin p^oder entrar rn pormenorea de cálculo
(teorfa del cohete, etc.), dada la índole divulga•
dora de este ensayo, hoy está comprobado pk-
namente que son aecesarias dos operaciones fun.
damentalea para conseguir que un objeto (sat^
lite) gravite alrededor de la Tierra.

1` Elevarlo hast^a la altura elegida como pa
rigeo, o sea el punto más próximo a la supa•
ficie terrestre de la trayectoria ellptica que el
satélite ha de descrfbir.

2.' Imprimirle a dicha altura una veIocid^d
inicial cuya dirección sea perpendicular al rt
dio vector que va desde el centro de la Tiertr
al punto donde ol satélite entra en órbita, ces>a•
do la impulsión del cohete compuesto (o mGl^
tiple) que le lleva hasta allí; dicha velocidad im•
cial debe ser de unos 7,5 km seg. como mínimq
aunque está determinada por las condiciones iai•
ciales del lanzamiento, etc.

Como los cohetea generalmente empleados r^
ras vecea alcanzan velocidades superiores a la
3 km-seg. es necesario recurrir al cohete com
puesto, conatitufdo por d^os o tres (razas veca
se rebasa este número, apoyado, además, en rt
zones teóricas), cuyos efectos ascendentes se sa
man sucesivamente o también simultánea,menh.
La figura 2 reproduce el momento del despegst
del cohete triple nnrteamericano Thor-Able.

Parece ser que los rusos tienden a empldr
cada vez más esta segunda variante, lo que, caa
juntamente con las grrandea velocidades de a^
pulaión de los ganes procedentes de ciertos pra
pergoles de gran potencia, permite una notal ►k
reducción de la relación de masas (cociente af
tre la masa inicial del cohete cargado con todo
el combustible y la fin^al reducida de la car^
útil) y, por ende, un aumento de la del satéli^,
que en los últimos ensayos lunares era superior
a la ronelada. Sin embargb, la gran mayoría ^
los satélites norteamerioanos solamente pesan si^
gunas docenas de kilos, a pesar de llevar no sd^b
sus radioemisores y receptores (para el telemso^
do, etc.), sino un verdadero laboratorio con tnt
merosos aparatos registradores ; ello se conaigo^
gracias a esa maravillosa miniaturizacibn de b
dispositivos electrónicos conseguida por la t^
nica actual.

He aquí expuesta a grandes rasgos la serie d^
operacionea que comporta el lanzamiento de p
satélite triple, grneralmente el más emples^d^
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(Hgnra 3). Iniciada su aacensión vertical en A,
tnego va inclinándose hacia la dirección de lan-
aspaiento elegida hasta alcanzar una eesentena de
1d16eaetros de altura, con uaa iaclinación de unos
;^; egotado tl propergol dt la primera etapa
^ta se desprende (en B) p se inicia la coaabua-
tiáa de la segunda, continuando la asctnsión has-
ta uaos 200 km. y su inclinación hacia la hori-
sontal.

Al cesar el impulso (en C) continfia ascen-
diendo el móvil por la velocidad adquirida hasta

i D00 m^.le^.

cuya carga se maatienr (casi aitmpre) ^mediaaoe
baterlas salues (de silicio), cuya vióa es pri^-
ticamentt ilimitada.

Z.• Un rndioenlace especia! de frecndneia dis^
tinta de loa enteriorts (204 h.[hert:). medíaatie
el cual se sigue y corrige (eveatualmeate dtsd^e
Titrra) el curso del vuelo, previ{ndose ^utt lit
trayectoria futura (es el llamado teleme^teting o
ielemando que evidentemente requiere uaa po-
t e n t e tstacibn ternstre, tipo radioteka^op!b
como el de Joddrell Bank (fig. 6).

1
1
1 I
1 r

12^a ►
^^ 4Sk^^ ^, , ^///%/,///^/^/^ ^ ^^,,,.,,^„^.....^,,,^-.

.c p,^^

F^s• s.

los 480-500 km., tn que ya lleva una velocidad
harizontal de unos 4.000 m-aeg.; entonces se en-
ciende un pequeño cohete lateral, que ímprime
un movimiento de rotación al tercer cuerpo del
cohete para fijar su dirección por efecto giros-
cópico, deaprendiéndose simultáneamente el se-
gundo cuerpo (en D). Alcanzada la velocidad
de los 8 km-seg., un resorte lanza el satélite fue-
ra del tercer cuerpo (que también será satélite).
81 conjunto de estas operaciones nQ exige más
dt unos diez minutos.

SUCINTA IDEA DEL EQUIPO CIENTIFI-
CO DE UN VEHICULO ESPACIAL

Con el fin de conseguir información sobre las
wndiciones b diversas magnitudes físicas reinan-
ta en las regiones que atraviesa un cohete, sa-
tElite, planetoide, etc., éstos van proviatos de
una eápsula o recinto hermético que contiene
el instrumental adecuado para el registro, alma-
cenamiento (memoria) y transmisibn de aquellos
datos; camo excepción puede citarse el enorme
globo de plástico de 30 metros de diámetro (fi-
gura 4), recubierto de una tenue capa de alu-
s^inio que lanzaron los norteamericanos el ve-
rano pasado, para utilizarlo como reflector de
las ondas radioeléctricas a fin de estudiar su em-
Plço para la comunicación entre continentes.
Generalmente el equipo transistorizado (minia-
tura) comprende (aparte de los dispositivos ci-
fradores, codificadores, modulad^ores, etc., las si_
guientes instalaciones (fig. 5) :

1° Uno o varios radroe,misares, con sus co-
Mspondientes receptores, antenas exteriores
(plegables), alimentados por baterías ligeras,

320^K^+^ ^^/p^tfici^ /^prrest. .^4^^^ lóo

3° Contadores de rayos cósmieos primarioe
(protones y núcle^os pesados).

4° Magnetómetro ligero (de resonancia me^
nética protbnica o tlectrbnica).

5° Manómetro iónico (tipo PerLning o at^-
logos) y termómetros de termistor.

6.° Espectrómetro de masa en radiofrecutneirt
para iones posiNvos (tipo Bennett).

7:° Captador o ctpo de protones con rejilla
esférica (modelo Krassowsky).

8° Micrófonos piezoeléctricos para detect+ar
el impacto de micrometeoritos.

9.° Fotomultiplicadorea registradores de leu
radiaciones solares (X, ultraviolada).

Esta i:nstrumentación, casi general, puede com.
pletazse, según los casos, con otras instalacianes
complementarias para fines eap^ecíficos dados.
Así, por ejemplo, el Lunik II, lanzado gor los
rusos el 12 de septieinbre de 1959 para que fu^e-
ra a chocar contra la Luna, llevaba un disposi-
tivo para el lanzamiento de nubes de sodio, lo
que permitió seguir la trayectoria de la cápaula
hasta más de 150.000 km. (cosa que sólo hubiera
sido posible con ayuda de potentes tele^acopios),
asegurándose asf el imgacto cantra nueatro sa-
télíte natural.

El Lunik III, (la posición de sus inatalaciones
puede verse en la fig. 7), lanzado el 4 de octu-
bse de 1959 e incorporado a nuestro sistema Tie-
rra-Luna como satélite de ambos astros, y el sa-
tĉlite meteorológico norteamericano Tiros I,
(figura 8), lanzado el 1 de abril de 1960, des-
cribiendo una órtsita prácticamente circular, van
provistos de cámaras de televisibn; mediante tl
barrido por pincel electrónico dt la pequeña
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iiqaa^ea formada en un filnt de 3S mcn. qued^an
a^eaaclos los imPulao^s cornspoadi^tea a 32
^ en ua tambor de aiemoria sr^éti^.
^e insg,o soo, emitidoa a voluatad da 1t estación
tecrp^tse encasg,sda de iaterro^ar al aat^lite.

A^d fwr^oa tra^nsraitidas Ls sema^cioe^ala fo-
9qgrafíaw q^e el priznero obtuvo de la cara ck
la Lntna que ao podaonos ver (fi;. 9) cuando el
Lpai^ ^la estabs circundando (#ig. 10), cn A o
apogeo por su eara opuesta a la Tierra T, des-
puh de haber descsito la samsa peeorbital D(de

^traso) antes de entrar en la órbita definitiva
cuyo penigeo eatá en P. El Tiros I (iniciales de
Televisibn and Infra^red Observation Satellite)
ha enviado miles de imágentes de fórmacipnes de
nubes (que se ha puesto en claro responden a
una organización muy superior a lo que se po-
día prever), así ce,mo de porciones de la super-
ficie terrestre, por ejemplo, la que reprodute la
figura 11 correspondiente al Mediterráneo desde
autstra Península (1) haata el Oriente Medio;
2, Nilo; 3, Sinai; 4, Mar Rojo, y 5, Arabia Sau-
dita.

TRASCENDENCIA DE LOS RESULTI! DOS
CIENTIFICOS OBTENIDOS

Resulta francamente difícil condensar la abun-
átnte cosecha de nbvísimas conocimientoa y fe-
námenos (algunos d^e ellos sorprendentes por lo
ineoapechados) recogida por ^el hombre durante
los tres años que dura la explvración científica
dcl espacio; bastará indicar çue el centenar de
trabajos y comunicacibnes rr^sentadoa al primcr
Symposium Internacional soáre la Ciencia del
Eapacio celebrado en Niza en enero de 1960 ocu-
pan bastantç más del millar de páginas de un
grueati tomo en 8.° (editad,o por la Nort-Hol-
land Publishing Company, de A^msterdam en
1960).

Traurtmos de seHalar a continuación 1os re-
sultad,as mb aotables en Geofísica, Física y Bio.
logía. La denaidad de la atmósfera por encirri^
de los 2W km. es, por lo menos, diez veces ^at-
yor que la que antes ae admitía corrientemente;
en cambio. más arriba de lot S00 ]nn. es meaos,
pero sin llegarse nunca al vacío absoluto. Por
elb, y conjuntamente con los ele^vados coeficiea-
tes de temperatura registrados por encima de la
troposfera, sugieren que la conona solar se ex-
tiende no sólo hasta nosotroa, sino posibleznnente

F^a. io.

más allá de los límites del sistema solar (Chap-
man).

A1 Vanguard 1 se debe el descubrimient,o del
contorno piriforme de la tierra, en vez de elip-
soide achatado p^or los poloa que hasta ahom ee
admitía corrientemente.

La ionización de la atmósfera superior d^epen-
de de la estación del año y de la insolación; m^
arriba de los 350-400 km., en donde se sitúa el
máximo ionosférico (de dos a tres millones de
electrones por centímetro cúbico), esta densidad
del plasma iónico disminuye muy rápidamente.

El campo magnético terrestre a grandes alti-
tudea deja de ser el correspondiente d^e un imán
orientado según el eje m^agnético terrestre, pues
resulta desviado de unos 45°, sbrprendente ano-
malía difícil de explioar.

En cuanto a la intensidad de la radiación cbs-
mica primaria (constituída principalmente por
protones y algunos núcleas de átomos pesadoe
de grandísima energía, procedentes di' los abis-
mos siderales y en parte del Sol), se ha cotn-
probado que aumenta con la altura (del orden .
del 40 por 100 entre los 225 y 700 km.), sufrien^
do bruscas sacudidas en relación con las erup-
ciones de la cromosfera solar.

Contra lb que se temí^a, son relativamente ra-
ros los choques de los m^eteoritos contra los sa-
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t^Elites (algunos por mes), mientras que los de-
bidos a micrometeoritoa vienea a ser el cuá-
drupk.

Ptro, sin duda alguna, el descuhrimiento mís
^acional es la existencia de la doble ea^ol-
tnra de intensa ra.diación, llarnada faja o ciata-
róo de Van Allen (nombre del profcsor norte-
awericano que las descubrió entrt diciembre de
1958 y marzo de 1959 al descifrar la informa-
cióa tranamitida prinxro por el satélitt Ezpio-
ter I y Pioneer III; eate Gltimo evidencib la faja
atá: alejada). Ambas rodean a la Tierra a partir
de los 400 km, casi totalmente, excepto por las
regiones polarea (fig. 12). Su intensidad se du-
pliea por cada 100 km., aloanzando su máximo va-
lor hacia los 25.000 km. ; su forma en crecíente
podrfa explicarse por un me^canismo de capta-
ción de partículas íntensamentt energéticaa (prn-
cedentea de nuestro propio planeta o de la radia-
cián cósmica) que qued^arían aprisionadas por el
eampo magnético terrestre, circulando de un ex-
tremo a otro dt tales husos magnéticos a moda
de lanzadera (mecanismo análogo al que se usu-
fructúa bajo el nombre de espejos magnéticos
sn las tentativ^as llevadas a cabo para el empleo
pacifico de la energía termonuclear).

Después de la incorporación a auestro sistema
aolar del primer planeta artificial (Lanig I),
luizado por los rusos el 2 de eneno de 1959 (con
ua perfodo de revolución de cuatrocientos cin-
cuenta días), el segundo y tercer planetoides
Pionee,r IV y Pioneer V, lanzadoa por los
norteamcricanos, respectivamente, el 3 de mar-
ao de 1959 y tl 11 de marzo de 1960 (este
^íltinw, cuya órbita describe entre la Tierra y
Venus, pesa 43 kilos, diámetro, 66 cm. ; período,
trescientos doce días), han contribuído a cam-
biar profundamente les ideas que se tenían so-
bre la deptndencia fenomtnológica entre el Sol
y tl planeta que habitamos.

Asf por vtz primeza se ha podido determinar
1a ianportancia de los efectos en la Tierra, y su
espacio inmediato, de utra gigantesca erupción
en la cromoafera solar, al aer alcanzada por la
fenomenal nube de gases ionizados lanzada por
dicha explosión a los espgcios interplanetarios;
tstoa gasea envolvieron al Pioneer V y después
a1 campo magnétioo terrestre. El instrumental
de estt planetoide descubrió que las partfculas
de la radiación cóamica procedentes del exterior
eran desviados por la nube iónica en cuestión. De
otra parte, en las inmediaciones dt la Tierra cl
8xp/orer VII confirmó la disminución de la

iatensidad de la radisción cósmica, espficándc^e
así ua ft^meao que durante muchos aiiw veaía
iutrigando a 1os hombres de ciencia.

Siatu.ttáaeaaxnte, gracias a este tiltiaQO saatté-
lite se puso en evidencia que la cintura exte-
r^r de Van Allen se dtaurga+ba de su radia-
ción, preciaamente en el momento en que L nubt
solar eatraba en coatweto con el campo geoma^
nético ; se obaervaron auroras boreaks y las cosi-
sabidas perturbaciones en todas las ^telecomuni-
caciones.

Finalmente, bajo el aspecto biotógico, apartc
los diversos lanzamientos de ratones, monos, etc.,
que han regresado ain novedad, son, sin duda,
las reacciones fisiológicas dt la p^errita mártir
Laiga (que fueron captadas telesnétricamente du-
rante una semana) las má$ instructivas a este
respecto. A1 arrancar ^el cohete portador d^el sar
télite Sputni^ II, qut la llevaba, sumentaron
bruscamente sus pulsacionta cardfacas, probable-
mente a consecuencia no sólo de la acelera^ción
creciente, sino de las vibraeiones, ruido ensor-
decedor del escape de gases, etc. A1 principio
el animal trató dt moverse, pero al aurnentar la
gravedad hacia arriba quedó inmóvil, echada so-
bre el suelo.

Pero al entrar el satélite en órbita y desapa-
recer, por t^anto, la gravedad, el animal flotaba
libremente en su angosbo compartimiento y re-
plegd sus patas; su respiración era de tres a cua-
tro veces más rápida que la normal, con taqui-
cardia acentuada.

Su corazón, para conaeguir de nuevo su ritmo
normal, requirió un tiempo tres veces sizayor que
el que necesitaba en los ensayoa de laboratorio
cuando se sometía al animal en la centrífuga:a
aceleraciones del mism^o orden; ello puede etri-
buirse a la ausencía de gravedad, sensación in-
dudablemente nueva para el animalito.

Durante los aeis dfas que vivió sin peso los
electrocardiogramas presentaron ciertas modifi-
caciones funcionales, especialmente iznpulsos
neurorreflexivos intermitentea tn la regulación
cardíaca. No se registró, desde luego, ningún in-
dicio patolbgico, la que llevb a los fisiólogos ru-
sos a la conclusión de qua estos mamfferos pue-
den aoportar ain grave inconvenitnte la impan-
dtrabilidad durante largos intervalos dt tiempo.

Queda por averiguar el efecto letal de las ra-
diacionea; la solución de este y otros muchos
enigmaa la reserva el futura... ZPrbximo? ^Re-
moto?

Nola adicional.-Escrito la anterior antes de flnalizar ^el aña 19^60, hasta el
15 de a^gosto del mismo el nnímero de ve^ht^culos espaciales lanzados hasta
dicha fecha pbr Norteamérica y Rusia era:

Orbita terrestre: U. ^S. ^A. ......... 23 Orbita solar: U. S. A . ............... 2
Orbita terrestre : U. R. S. S. . ..... 5 Orbita solar: U. ^R. S. S. ........... 1
Impacto lunar: U. ;R. ^S, S. ........ . 1 Impacto van Ve^nus: U. ,R. S. S. ... (?)

Las figuras 1, 2, 4, S, 6, 7, 8, 9, 11 y 12 pueden verse en 6oja especial anexa.
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DE LAS FANTA8IAS ASTRONAlTTlf..AS A LA ERA ESPACIAL 
Por JOSE BALTA ELlAS 

Grabados COnupoadle'Dtel al lleZto publlc:aclo ea el n6mero 27 de VIDA ESCOLAR 

Fig. 1.-SaUlites 'V planetoide,~ mijiciales looza,¡],os por el hombre hasta ¡mes de 1959 (De "Paris Marcht"). 

Fig. 4. - Vista del 
"Eco I" lanzado en 
Nortea.mérica el t'e,-ano 

2Jasado. 

l<~ig. 2.-Lanzamiento del cohete de tres cne,'pos 
norteamericano "Thor Able". 

Fig.	 5. - Instalaciones 
del "Ti,'os I". 



Fig. 6. - Radioteles­
copio ~ J oddrel/. 
IJ Gnk, el mayor del 
m·undo. 1!J1 elt¡Jejo, de 
75 metroJt de diáme­
tro, e., orientllbTe ell 

Gzimut !I altltrrr. 

Fig. 11. - Vista del
 
MeditelTaneo y re­

.oiones circun :Jan fes 
10m adas desde el 

"Tiro1 ro. 

Fig. 12.-0inhwó.n de Va-n Al/en. 

Fig. 8.-"Tiro81 1" 




